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Teatros y artistas 

- En el Teatro Práctico del Coneervatorío 
del Liceo' se celebró el ejercicio practico 
anunciado para el s&bado último por los 
alumnos de la clase de Declamación que 
dinge el coaoe|do aotor cómico don Mi(ruel 
1 ormot ^ ^ . ^ .. .. 

de puso en eaQeaael-irracIoffsimojogao* 
te cóúiico en un tQtQ y enjprosa, imitado 
del italiano i^tit» señores Samos Garrión 
y ViCal A^a, D^ twos^ laráott en el que es* 
tarir ^ay feliz don Safael Moreno inter- 
pretando el papel de. «Don Benito» y^*^* 
oiendo las delicias dé la ooncarrencia. La 
seiorita María Cae?ii.^«ttavo muy bien en 
su papel de «Bloisa»^ 

Se recitaron variat'poeaíaSi distinfiraiéa* 
dose especialmente la señorita <^nchita 
Pa<^beoo« qas recitó muy hlea Don Juan 
Tenorio y Zorrilla;^ la seliorita Emilia ye- 
güf Pñ Pelotera; la señorita Consuelo Mira» 
en M ifrímer be$o, y don Rafael Moreno, 
one dijo -muy bien M amigo strvUiah de 
vital Aza. 

Terminó la fiesta oon el prorerbio en 



acto y en prosa, arreglado del francés 
don Joaquín Estébanes. Más vaU mj 
oue fuerzut por las seAoritas Lomidee 
Elvira Valdés 7 los seflores Gregorio^ 
ehez y Rafael Moreno. 
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Esta obra es propiedad de bub autores, y nadie po 
dT&, Bín BU permiso, reimpriiuirla ixi represen tarín ei 
España y sus poseBiones de Ultramar, ni en los pal 
■ea con loa cuales se hayan celebrado ó BS celebreí 
en adelante tratados InternacionaleB de propieütad U 

LOB autores se reservan el derecho de tradacoi6n. 

Los comisionadoB de la Administraciúu lárioo 
dramática do HIJOS de B. HIDALGO, son los en 
cargados excluBivameute de conceder ó aegar el psi 
miso de represeutacíán y del cobro de los ^eceoha 
de propiedad. 

Qoeda hecho el depósito que marca la ley. 
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7EB80ITAJZS ACTO&EI 

ELOÍSA Seta, Gó» 

MANUELA GAL 

DON BENITO Ss. Rosa 

PEDRO......' Max 



ArclilVíj 'Veatral 
CQIUüA Q 

1 Pablo 21-BARCELONA 

ACTO Ülto~ 



ante de cabilleío. BalcAa en prlmei lé[m[DO da 1k li- 
]; puerta en aegDDda; puetCa al loro jr en leguudo de- 
Denea eu prímeio derecha. Lavabo en el centro, á la 



ESCENA PRIMERA 
espnéi MÁNDELA, por la leguDáe puerta Izquierda 

£loisa {Las ocho y media todavial V basta laa duo- 
ve y media me ha dicho papá que no le llar 
me. [Polirecillol Después de todo, hace peiv 
fectamente eu cohrarse por anticipado el 
sueño que ha de perder esta noche para 
acumpañarme al baile, l.e tendré preparado 
todo para que no haga máa que vestirse. 
¡Manuela! (uamando.) No esperui ti cuando 
despierte encontrarine ya dispuesta para 
marchar. Yo he querido vestirme dos horas 
antes para estar acostumbrada á todos estos 
atavíos y A moverme con soltura, á pesar de 
la cola. Y me parece que ya la manejo con 
bastante distinción. (Volrlíndoia y arreB-indow 
la cola.) I Manuela! 

Man. (saiiBDdo.) ¡Señorita! 

Eloísa (sin leparar en que ha entrado Mennela.) |Y CÓmO 

voy á divertirme esta noche! ¡Yo á un bai- 
le! |A un baile de gran tono; á uua de las 

(l) EDiWndaie poi liquíerda r derecha la del eipectador. 



.s'oir^ más distinguidas! ¡Era mi siu 
rado! ¡Manuelal {Muy fnerle.) 
jSeñorita, si estoy aqnil 
|Ay! No habin repagado, , 
¿Qué deseaba usted? 
¿Tiene papá dispuesta toda la ropa? 
Señorita, eso es cuenta de Pedro. 
Es verdad. ¡Pedrol (LUuBDdo.) Que lo e 
tre todo dispuesto al levantarse. Ya 
lian caldo los polvos. Tendré que 

otros poquitos. (MHáudoie en el espejo .lal 



DICHOS j PEDRO, por el fondo 



:i). 


¿Llamaba la señorita? 


.OlíiA 


¿Dónde ha puesto usted la ropa de p; 


D. 


¿Qué ropa? 

El traje de frac. 


.Oís A 


.ü. 


No lo ha mandado el sastre. 


,0ISA 


¿Que no lo ha mandado todavía? Peí 




qué estará pensando? jYa son cerca 




nueve! ¡Pedro, á escape, A buscar esi 




que se la den á usted como esté, i 




mentol 


D 


Señorita, ¿y si no está? 


.oís A 


Que se la den á usted de todas maner 


Ü. 


Voy corriendo. 


Eloísa 


fp/áro[ 


Pei>, 


Señorita. 


Eloísa 


¿Y el clac? 

Tampoco lo han truido. 


Pet> 


Eloísa 


/rampoco? Vaya usted á buscarlo. 
Está bien, señorita. (v«ae.) 


Pfd. 




ESCENA III 




ELOÍSA y MANUELA 



£loisa y tú, Manuela, prepara la camisa de papá. 

Man. Aquí está ya dispuesta. 

Eloiíía TengámoBclo todo reunido, porque sí qo con 




1). Ben . 

iÍLOISA 

D Ben. 



|Esto lio le pasa á nadie más que á 

(KieDdo alumpie.) 

¿Pero qué te sucede?j,g¿^ mh^^ 

iQue tienes razón; "(itiéSaúiié.) que do haj 

hombre tan distraído* como yol 

¿Por qué? 

¿Que por qué? (Riendo.) porque por lo i 

anoche me metí en la i^ma sin dea 

darme. 

|Pero papal 

¿\'erdad que tiene gracia? (Kiendo más.) 

|Pero papá, bí hace una hora que te aco! 

te, después de comer! 

¡PiieB es verdadl {muj aecio,) 

Y me dijiste que te llamara á las nue- 
media. 

(Aaombrado.) [PueS eS CÍertOl 

Para vestirte y marcharnos al baile. 
Tieneeírazén. Ya ee me había olvidad 
bailecito. 

Y te he llamado un poco antes, porqu 
has olvidado sin duda de comprar la co 
ta blanca. 

Si que se me ha olvidado. 
Es preciso que vayas por una inmedi. 
mente. Yo he mandado á Pedro á casa 
sastre á ver sí te han concluido el traje. 
¿Qué'? (uuy contento.) ¿No lo han oonólu: 
(|Cuáuto rae alegrol) Pues, nada, ya c 
prenderás que sin frac no puedo preser 
tarme en esa casa. Iremos otro día. 
No, papá; si todo estará aquí dentro d€ 
momento. ¡Pues no faltaba másl ¡Que yi 
pudiera lucir mi precioso traje! ¿Verdad 



Si que lo es. 

[Y cómo vamos á divertirnos! 

¿Divertirnos? Me parece que yo no voy i 

vertirme mucho. 

Sí que te divertirás, y, sobre todo, que 

padre cariñoso como tú, debe sacrific 

por su hija. Así me lo prometiste al mi 

cuando salí del colegio dos meses hace. 

Cierto que te lo piomeli. l'ero, ¡ay, hija mía! 



Ldi entonces basta dónde me e 

Ál BRCliñcio. 

)apá? 

i, si. Comprendo que desde 
a madre, cuando quedaste inb 
Bgio, he vivido siete años ene 
pueblo, sin salir más que á b 
en cuando una visita, y ya eafc 
, aquellas (Jostumbres y me ent 
as nueve de la noche, y me ai 
le ponerme de j-iroa largos y t 
la madrugada haciendo con 
limientoB, viendo divertirse á. I 
riendo mucho loe ojos para q 
srren . 

i, qué remedio! Hoy no sólo v 
gusto, sino por compromiso. ] 
los de mi mejor amiga; su pad 
me ha invitado y no podem 

i no podemos... Si yo la faicie 
I ofreceré algo que la seduzca.) 
ser brillante la reunión; tod 
)s la anuncian. 
, ven acá; siéntate aquí, {seni 

quesiu que habrá Junto á U cblmen 

te quiero; ya sabes el plac 
n satisfacer tus menores cap 

.lapaito, y yo te lo agradezco ci 

la. (Abraiandale t sepíriadoie al < 

1 TU í abrazarla.) Cuidado, que t 
sstido. 

I propósito de vestidos: ¿recuj 
ívimosienun escaparate de 
loz y Mina, que tú decias que c 

Eloísa Brochado, papá. 

n. Ben. Bien, ea lo mismo. 

Iloisa [Ya lo creo que me acuerdo! Precioso era, 

', Ben . I'ues te lo compro. 

Iloisa ¿De verasi* 

). Ben. 'i'e lo compro. 






Kloisa ¡Qtié giistol iCuánto te lo agradezci 
D. Ben. f/y ¿Y te Hcuerdas de aquella pulsera 

mariposa de esmeraldas que tanto 

eo casa de Aneorena? 
Eloísa ¿No he de acordarme? ¡Es litidisioi 
D, Ben , Pnee te la voy á comprar. 
Eloísa rPara estrenarla esta noche en el bi 

bueno eres! 
D. Ben. No, hija mía, no; te compro la pu 

vestido á condición de no Ir al I: 

noche 
. Eloísa ¡Ay! Ksn no, papá. ([.ev«iitiiidosa.)R» 

todo con tal de ir al baile. 
D. Ben, (¡Vaya, no hay remedio...; me r 

(l.c«>ulAiid»>e.) 
Eloísa ¡Pero, papal... 
D. Ben. ¿Qué? 
Eloísa [Que te has sentado sobre los pu 

cuello! 
D. Ben, ¡Ya extrañaba no haber hecho 

tiempo alguna de las miasl 
Eloísa Voy á sacarte otros inmediatamen 

pómnda y log Baca.) Y anda, anda pri 

no hay tiempo que perder. Véác 

la corbata blanca, (indicando par el ba 

junto á aquella obra hay una gnan 
D. Ben, Pues hasta luego. (PonléndoBa el somD 
Eloísa Papá, que te vas en bata. 
D. Ben. ¡Ayl [Es verdad! ¡Qué cabeza! 
Eloísa Toma el gabán, (se lo a. y vueiie á 

DoQ Benito ae pone el giibán aobie la bala 

D. Ben. (¡Este bailecito me está haciendo p 
gracia!) Hasta luego; vuelvo al insl 
Eloísa ¡Papal 

D. Ben. ¿Qué? 
Eloísa ¡Mira cómo vas! 

D. Bex. ¡Toma! ¡Pues es cierto! (QniMndose el 

baiH y poniéiiilosB luego el gabán solo.) 

Eloísa ¡Eres incorregible! 

D. BEN.¿^4Eal ¿Estoy bien ahora? 

Eloi:>a [Si, vete pronto! 

D. Ben . ¡Ay! ¡El bastón! ¿Dónde lo he puei 

<í!-tá. (CDite la paleía d« la clilmenea, jun: 






4ho los de Estado Mayor! Ya estoy vi 
do mi entrada en los salones. Todo será 
laiiterias; este me dirá una cosa, aquel 
dii'á otra, y sonará la orquesta y me invi 
riin á bailar... Dios quiera que lo prim 
no sea rigodón. Loa rigodones mo carga 
jEs ua liaile tan ceremonioso y tan pi 
bailel... Todo se reduce á paseltos y salude 

(Tarireíada y hneleiiLlo un piia de rlgodúo. LU' 
crinnda da bailar de pronto, dloe:) ¡ VaoiOS, C 

me aburre! En cambio, el vals corrido.,; ¡1 
es un bailel... ¡Aqueliii salida tan bt-íllantt 

(H.c\éndoU mlenlras turares.) [Y luegO mUcl 
vueltas, muchas vueltas! {Vilsa rápUamenlB, 
reparar en Pedio, que entra pi>r el fondo y se qv 
mlriudoU.) 



Pedro (¡Jesús! ¡Parece un moliuillol) ¡Señorita! 

Eloísa ¡Alil ¿Eres tú? 

Pedro Aquí está todo. 

Ei-oiSA ¡Gracias á Diosl Déjalo abí. (va» Pedro.) 



ESCENA VI [ 

KL019.\ y luego DOS BENITO 

Kt.oísA ¡A ver! (Rt.'Yi5andD lo qaa trajo PedTo.) El fi'ac, el 
chaleco, <á pantalón y el clac |PerfectameD- 

te! [No falta nada! 

J). BeN. (Qu« entra con laa botas, el panlalúii ; el sabán mor 

miinoiindoB de blanco.) |Mat haya mi suerte, 

amén! 
Eluísa ¡Ah, |inpál ¿Qué es eso? 
Ü. Ben. ¿Ksto? ¡cal! 
Eloísa ¿Qué te ha pasado? 
I). Ben. ¡Nada! Que al salir de la guantería me be 



e lie- 

irecho 
&D di' 
illei'o, 
a res 



ii.)yo 
á po- 

O. Ben . Trae, mujer, trae. (Registra los boitmos oon la» 

papelee que «ncaro de dios.) AqilL está... Toma. 

(Ddpdolo la corbalB eiivuelu «□ un papel. Vuelve ft 

lararee las mpDos.) 
Eloísa Pero ¿qué es lo que haa traído aquí? 
D. Ben . Una corbata. 
Eloísa ¡Negral 

D. Ben. , ¡Negral No puede ser. , 
Eloísa Mira) a. 
D, BE^f. ¡Tomal Pues es cierto. ¡Eso ha sido una 

equivocación del comerciante! 
Eloísa Tuya bí que habrá BÍdo. ¡Pedrol (Dirigiéndole t 

la puerta ilel foro.) 

D Ben. Pues, señor, la cosa no tiene nada de partí- 
cnlar. Las bolas las llevé negras y las traigo 
blanca!'; la corbata he debido traerla blsoca 
y la traigo negra... Vayase lo uno por lo 
otro. 

Eloísa {a pedro, que aak,) Vé inmediatamente á la 
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guantería de ahf abajo y di que I 
la corbata que ba traído papi poi 

Ca. (vaíee! ctludo. Ron Be.iiio ío e«t* < 
mti.os en la CMinlra que eslaba al retpBlt 

No lo diidefl hija mía; ha sido iii 

ción del gii;iiitero. 

¿Qué haces, pupa?... 

¿Eh? 

iQue te entáM limpiando en la can 

¡Ay! |Pues esta distracción si c 

mlal 

Acabas cnn la paciencia de cualt 

Bitcaré ntia ciinii»a. (va á la cAmodx 

¿Uonque este es el traje de fraei 

sea el frac!) ,.;Y esto qué es? {Tom 

ilGl clac.) 

El sómbrelo 

¿El sombreri'? ¿Me han traído un 

de señora? ¡Dtra distracción del 

i-o! |No soy yo solo quien las padt 

¡sfes l\e\»l: ' 

¿Y cómo se pone esto? Voy á } 

inarineríto. (i'Dlacandoselo cerrado 

¡Jesúsl ¡i'arcce increíble que no se 
fosas! Mira «tórno se abre. (Abriéndi 

(BAJiiidose á inlrsr eñían fe xbre a lien 

vi muelle.) ¡Uíir^coles! [Ahora lo c 

iQaé mod;i.'< tan e.-ítrañae! ¡Y sal 

á todos los (Miicurrentes al baile 

idea 4e abrir á un tiempo los son 

recerá aqutOlo un fuego graneado 

bien! Por supuesto que á los bnil 

llevarse nunca sombrero nuevo. 

¿Por qué? 

¡Porque e« muy fácil que se lo camt)ien a 

uno en el fíuard arropa! 

Pero coinii el clac no se deja en el guar- 

darropti... 

¿Pues dónde pe deja?-^ 

Eu ningutiH parte. Se lleva toda la noche 

debajo del btazo. 



Ben. ¿Poco?... Bueno, pues que traiga dos.'-" 
ofSA No es eso. Üitío que piir.i ir á un baile de 



- Ifi — 

esa importancia, debemos llevar 

lujo. ¿Tú Eabea dóude Idb alquila 

¡SI, Beñoral iBn casa de Lázar< 

que be ido yo á alquilar cuandc 

casa del señor de Mendozal ¡Siei 

berlina! 

Nosotros iremos también en b 

buscarla, (vue el etlsdo.) 

¡£a! Pues ahora á, vestirte pronti 

mi tocador para arreglarme un ] 

luego. 

jAdiós, hijita, adiósl (vssf.) 



ESCENA IX 

DON BENITO, Boto 

¡Mire usted que tener que poní 
de Uros lartfos! Señor, ¿por qué 
bia de ir á los bailes como uno 



hay mns remedio. ¡Sacrifiquémc 
de! amor filial.,, digo, del ami 
Por supuesto, que una y no más 
san... ¿Qué f anto fué el que lo d. 
como dijo el que lo haya dicho 
chtleco y lo Un.) ¡La camisal (co( 
maiqneall", iloDdo la halirtt puesio Elols 

que mudarse de camisa á la-? dii 
chel Estas cosas no pasan más 
drid. ¡Por eso hay aquí tantas 
(Se ileDti en una butaca cerca de la cb 
paldas al público. St poDC U catnfga em 
nexa pneaia ) jCarambita, y que hi 
noche! ¡Llevaré puestas las dosl ¡ 
dito: si no, vestido de etiqueta, ' 
me! ¿Y el pantalón negro? ¿Dói 
pantalón negro? (Se qnlm el enya y 
pie ocbUo á la vIcU del público por ol 
bnUre) ¡Ah! ¡Allí está! (Va á le» 
lODCllloe j d«sl>te, icercemloie al sUla en 
pantildn negro aitaatrnndo la botaca en q 



[ 
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que la chaqueta de un camarero de café. Y 
por detrás... ¡Callel ¿Dónde está la otra mi- 
tad? ¡No me han traído más que medio 
frac! ¡Ah, vamos! |Aqui está el otro medio! 
(Desdoblándolo.) ¿Qué me falta ahora? {Ah» los 

puños! (Se lod pone.), 




__ 'ues, señor, bien; ya no me faltan 

más que los guantes, (ai buscar ios guantes se 
le cae un puño al suelo y no lo nota.) {Esto de los 

guantes es lo único que comprendo! ¡Son 
incómodos, pero dan cierta distinción! (se 

pone un guante, y el otro, que está cosido á este, que- 
da colgando.) ¿Y el otro? ¿Dónde he metido el 
otro? (Buscándolo por los bolsillos.) |Ah, vamos! 

jNo habla reparado! ^Lo desprende y se lo pone.) 

¡La falta de costumbre! ¡Pero, cualquiera 
conoce al verme que yo no eetoy habituado' 

á llevar estos adminículos! (ai volverse de es- 
paldas se ve que lleva puesto en el frac la papeleta 

del sahtre.) Antes que se me olvide voy á ejer- 
citarme en abrir y cerrar el sombrerito. (lo 

coge y va á abrirle con temor y separándose como si 
fuera á disparar un arma de fuego.) Así, aSÍ me 

voy acostumbrando á los disparos. Ahora, 

en su lugar descansen. (Lo cierra, apoyándolo 
sobre el pecho, colocándolo luego bajo el brazo.) 

Probemos otra vez. ¡Apunten! ¡Prum! (lo abre 
ya sin temor.") ¡Cómo se conoce que ya no es 
la primera vez que entro en fuego! (se pone 
el clac.) ¿Eh? ¿Qué tal? ¿Qué me falta á mí 
para ser un elegante de primera? (sacándose 
los puños.) ¿Que qué me falta? ¡Me falta un 
puño! ¡Señor! ¿Dónde se ha ido ese pupo? 
¡Ya lo veo! ¡Se me había caído! ¡También 
son muy cómodos los puños postizos! (lo 

coge del suelo y se lo pone encima del otro.) ¡Ea! 

¡Estoy arreglado de pies á cabeza! (Repara en 
las botas.) ¡No, dé*piés, no! ¡Dios mío; iba á 
lanzarme al baile con las botas llenas de 
cal! ¡Bueno hubiera estado! Llamaré á Pe- 
dro para que me las limpie. ¡Pero, si ha ido 
á buscar el coche! ¡Vaya! ¡Me las limpiaré 
yol (Se quita una boto} coge el cepillo de la ropa y 



— to- 
la del sastre. ¡Si Uegae & enti 
Balón nos liicioios! 
Siendo como es el bnile de etiq 
día ir más en cnríicter. 
Quítasela, Klanuelfl, mientras; 

(Pedro «e arrOdilU y llmpU la bota A 
Unto que Blriiín lo abroclia el chaleco 
peen tu ellgiieU.) ¡Ay, papá, pa| 
tracciones tan incomprensiljles 
■ jAy, hija mía, ijué bailecitos 
ni entes! 

Manuela, tú te acuestas en cuai 
mos, y tii, Pedro, nos esperas. 
Está bien, señorita. 
Ya estás. Vamonos, que es 
{¡Siempre llegaré después del 
corridol) Puedes retirarte, Maai 
Buenas noches; que ustedes . 

(Vaee puecU lic)i:le[da.) 

Vamos, papá, (vaao.) 

[Andando! jDios mió, me il 

brero!... 

(Tome usted, tome usted! (onod 

de copa.) 

¡Ah! (pODléndoBelo 7 quitdadoaelo de 

me olvidaba, (lo upiuta como tí i 

lo pone apabullado y vase.) 



;nRO lolo, arreglaDda loa muebles, las ro| 

Bueno queda todo cuando el 
una habitación. A señores desa 
servido, pero como éste ningún 
lops j melléndola eu deaoidej ea la có 
anda; las cartas del correo di 
suelo y sin haberlas abierto to 
advertiré mañana, porque si nc 
no leerlas nunca. — Las once y 
volverán hasta las seis de la maí 
es yo, sin dormir no me estoy, 
á la chimenea, me pasaré la no< 



DICEOB. MACÍCELA ; PEDRO, amboi eOD ^Iintto 



Pedro 
D. Ben. 



Pedro 
D, Ben. 



¿Qué es CEO? ¿Qné pnsa? 
Aquí está ya, eefiorito. 
¡AeílHAntes á obscuros y ahora ilun 
¿Pura qué tanta )iiz? (Lai Ép^^gR» lo 
Hímpo. obaouro.) ¡Miiy bien, homV 
bien! (Dnacsndo Jb ceja de fóiforot en < 
Pues estoy seguro de que guardé h 

fÓEÍUTOS en el bolsillo. (Pedro CDclondi 

Vamos. ¡Y Eloísa que estará impac 
perándome! A ver, ¿dónde está el cli 
de diablos lo he puesto? 
Tome usted. 
Ya era hora. 



Eloísa 

1). Ben. 

Eloísa 

D. Ben. 
Pedro 
D. Ben. 

Pedro 

n, Ben. 

Eloísa 
D. Ben. 

Eloísa 
D. Ben . 
Eloísa 



ESCENA XIV 



dichos r ELOÍSA p 



¡Pero p apa; por la Virgen Santísi 

vamos á ir al baile ni amanecer! 

¡Si no encontrábamos los fósforos! 

mosl 

|Mira antes de salir si te falta algí 

gamos que subir otra vez! 

No, ya no me falla nada. 

Señorito, ¿se deja usted estas carta 

¿Cuáles? 

Las del correo de esta mañana, ( 

sin abrir. 

¡Sin abrir! Ko es posible. Pues ei 

Veré si hay alguna de interés... 

¡Papá, por Dios, ya lus leerás maní 

No, hijo, no. Puede haber alguna 

Alumbra, Pedro. 

ijesiis, qué paciencia se necesita! 

(Abre nr» y lee.) ¿Vaya, lo veS? 



L 



PfiDKO El cochero pregunta que si ee espera. 
D. Ben. ¿Qué ha de esperar, hombre? iQue se vayal 
^ (ai ubIoiui TtoleolUMDte ooa U mauo m qns tleaa 



PUNTOS DE VENTA 



MADRID 

Librerías de los Sres. Hijos de Cuesta, calle de Carre- 
tas, 9; de D. Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo, 2; 
de D. Antonio S&n Martín, Puerta del Sol, p; de D. M. Mu' 
HIU) calle de Alcalá, 7; de D. Manuel Rosado, calle de Es- 
parteros, 11; de Gutenberg, calle del Príncipe, 14; de los 
Sres. Sirnón y C/ calle de las Infantas, 18, y del Sr. Es- 
crí&arU), plaza ^el Ángel, 2. 



PROVINCIAS Y EXTRANJERO 



fin-oasa de ios ooireeponsaleB de eeta AdminisiraoioB 



4. 



También pueden hacerse los pedidos de ejemplares directa 
mente á esta casa editorial acompañando su importe en sellos ^ 
de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán 
senridoB» 
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